

ESPIRITUALIDAD Y SEGUIMIENTO 

José Sánchez S. 
En estos tiempos de crisis cultural profunda, de cambios y transformaciones sociales, urge que los discípulos y discípulas de Jesús vivan una profunda espiritualidad.  Muchos posmodernos viven una vuelta a lo religioso, pero se quedan en un sentimiento vago y centrado en lo individual, y en prácticas esotéricas y de culto a los ángeles, que no lleva a un cambio profundo de vida, a un compromiso de transformación de estructuras que sostienen la situación de desigualdad, de idolatría del dinero y de un culto a la personalidad. 

Las Comunidades Eclesiales de Base están llamadas a ser semillas de esperanza, por lo que no basta con acciones de asistencia, de promoción y de transformación social con las que expresen su compromiso, se necesita que vivan una profunda espiritualidad de seguimiento a Jesús, discerniendo las alternativas que se les presentan, guiadas por el Espíritu Santo.  “Desde en el punto de vista de la evangelización, no sirven ni las propuestas místicas sin un fuerte compromiso social y misionera ni los discursos y praxis sociales o pastorales sin una espiritualidad que transforme el corazón”(EvG 262). 
1.- SEGUIR A JESUS

Creer en Jesús es seguirlo.  Seguir a Jesús es proseguir la obra que él inició: hacer presente el Reino de Dios y vivir su estilo de vida. 

El centro de la vida y de la predicación de Jesús fue el anunciar y hacer presente el Reino de Dios.  Cuando el Reino entró en su  horizonte, abandonó su familia y su pueblo y se fue a anunciar la llegada del Reino.  Durante 30 años había pensado que poniendo en práctica las mejores tradiciones de su pueblo, cumpliría su misión, pero en la manifestación que tuvo en el río Jordán, el Espíritu Santo, bajó sobre él, resonó  la voz del Padre y Jesús reconoció que su misión consistiría en anunciar y hacer presente la nueva época en la que Dios  manifestaría su Reino y haría nuevas todas las cosas, renunció a su familia, a los bienes y se dedicó de lleno al cumplimiento de la voluntad del Padre.  Inició una vida de profeta itinerante, no teniendo más familia que la de aquellos que cumplen la Palabra de Dios (Mc 3, 31-35), cambio su estilo de vida
.
El Reino necesita de un pueblo en el que acontezca y se manifieste el poder de transformación de Dios, por lo que Jesús, al inicio de su ministerio, llama a discípulos y discípulas, signos proféticos del Pueblo restaurado para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar el reino de Dios (Lc 9,2) con el poder de arrojar a los demonios. (Mc 3 13,1-3).  Los invita hacer vida en común y los constituye en discípulos, que aprendan de él la metodología de la misión.  Ellos también tendrán que renunciar a su familia según la sangre y para tener una nueva familia que esté al servicio del Reino (Mc 10,29-30), no pondrán su confianza en en el dinero, no buscarán la fama y el poder, pondrán su confianza en Dios. (Mt 4, 1-11; Lc 4,1-13). 

En la primera parte de su vida, la invitación al seguimiento era sólo para los discípulos y discípulas, a los demás Jesús les pedía el cambio de vida y la fe en el anuncio del Reino de Dios, que acontecería de inmediato (Mc 1,14-15). Cuando Jesús descubre que Dios no le pide únicamente su acción, sino también su propia vida, la invitación al seguimiento y a tomar la cruz la extiende a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, cargue con su cruz y sígame” (Mc 8,34, Mt 16,34, Lc 9,23). Jesús quiere que sus discípulos y discípulas prosigan la misión que el Padre le ha confiado. 
El objetivo de la misión es anunciar y hacer presente el Reino de Dios. “Vayan y proclamen que está llegando el reino de los cielos. Sanen a los enfermos, resuciten a los muertos, limpien a los leprosos, expulsen a los demonios, gratis lo han recibido, entréguenlo también gratis” (Mt 10, 7-8). 

Así el seguimiento al que Jesús invita a todos sus discípulos y discípulas es poner también hoy, los pies en sus huellas, para proseguir su misión, perseguir su causa y conseguir su plenitud” (Leonardo Boff). Todo discípulo es seguidor, no hay otra forma de serlo. 
2.- EL SEGUIMIENTO Y EL ESPÍRITU. 


San Lucas nos presenta la obra de Jesús como obra del Espíritu Santo (Cfr. Lc 4,1.14.17-19).  Jesús conoce y realiza su obra por el Espíritu Santo, quien lo ha ungido y lo ha enviado a anunciar a los pobres la Buena Nueva, a proclamar la liberación a los cautivos, a dar vista a los ciegos, a libertar a los que están en las cárceles y a proclamar el año de gracia del Señor (Cfr. Lc 4,18-19). Jesús afirma que si él arroja los demonios es por obra del Espíritu (Mt 12,28). 
Con los seguidores de Jesús acontece lo mismo. Cuando Jesús resucitado envía a sus discípulos confiándoles la misión que el Padre le había encomendado a él, les da el Espíritu Santo para que puedan perdonar los pecados, ya que la obra de Jesús ha sido el reconciliar a los hombres y mujeres con Dios y entre si. (Cfr. Jn 20, 21-23).  Los hace sus testigos en Jerusalén, en Samaria y hasta los últimos confines de la tierra, pero les manda que no se retiren de Jerusalén y que esperen la promesa que les hizo de parte del Padre de ser bautizados con Espíritu Santo (Hech 1,4-5).  San Lucas en los Hechos nos señala que el Espíritu Santo es el que impulsa a la misión.  Pentecostés es el cumplimiento de la promesa del Padre ( Hech 2, 1-13).  Desde entonces el Espíritu Santo acompañará a los apóstoles en la obra de la evangelización (Hech. 16,6; 8,29. 39; 20,22-23) Estará a la hora de decidir sobre la misión y de enviar a los misioneros (Hech 13,1- 4). Impulsará a la Iglesia a abrirse a los gentiles (Hech 10,44-45. 47; 11-15). 
El Espíritu Santo es así el verdadero protagonista de la misión y tomará en sus manos la responsabilidad  de apoyar a cumplir con el mandato de Jesús Resucitado (Mt 28-19). Es necesario dejarse guiar por él. 

Seguir a Jesús no consiste solamente en cumplir la misión sino también en configurarse cada vez más a él.  Ser discípulo es poseer a Cristo, encontrarse con él y parecerse más a él, en los pensamientos, criterios y actitudes y esto es obra del Espíritu Santo.  Configurarse con Cristo consiste en vivir los misterios de Jesús: ser crucificados con Cristo (Gal 2,19), ser sepultados con él (Rom 6,13), para ser glorificados juntamente con él  (Ef 2,6). Esta configuración es obra del Espíritu, ya que es la fuerza salvífica del Padre y del Hijo. Por medio de él Jesús vivifica (1Cor 15, 45)  Toda la vida cristiana es informada, actuada, comunicada, sostenida por el Espíritu Santo, quien culminará su obra en los discípulos y discípulas en la resurrección final (Rom 8,11). Seguir a Cristo es dejarse guiar por el Espíritu, en esto consiste la espiritualidad. 

3.- SEGUIDORES CON ESPÍRITU.



La evangelización es obra del Espíritu y de los evangelizadores con Espíritu que oran y trabajan. Para ser discípulo/a misionero/a se necesita tener en el corazón el Espíritu de Jesús, por tanto, motivaciones profundas para cumplir la misión. Algunas de ellas, que se tienen que renovar continuamente, son: 
1. El encuentro con Cristo, que nos transforma, nos cambia, nos convierte en auténticos discípulos misioneros.   En el evangelio de Juan encontramos  varios relatos, que nos muestran en qué consiste el encuentro con Jesús.   Jn 1,35-4:. Los dos discípulos – Juan y Andrés- que al escuchar el testimonio de Juan siguen a Jesús,            se encuentran con él y pasan todo el día platicando.  Luego Andrés va en invita a su hermano Simón.   Jn 4,1-26:  La Samaritana, que responde con cierta agresividad a Jesús que le pide agua, termina creyendo en él, a quien ahora es ella la que le pide agua viva y se convierte en misionera que invita a sus vecinos a venir a escuchar a Jesús, quienes también creen, ya no tanto por la palabra de ella, sino porque ellos mismos lo han escuchado y han  creído que es el Salvador del mundo.  Jn 9,1-21: El ciego de nacimiento a quien Jesús le untó lodo con saliva y lo envió a lavarse en la piscina de Siloé.  El fue se lavó y comenzó a ver.  Nace en él la fe en Jesús a quien todavía no ha visto y sin embargo, ya da testimonio de él ante la gente y ante los fariseos que califican a Jesús de pecador por no cumplir con las normas del sábado.  Pero el ciego, que ahora ve, afirma que Jesús es un profeta, un enviado de Dios, por lo que es expulsado de la sinagoga. Luego Jesús se encuentra con él y lo lleva hasta la fe plena. 
La mejor motivación para la misión es contemplar a Jesús con amor, es leer las páginas del evangelio en una actitud de contemplación.  El encuentro con Jesús nos lleva a creer en él, a amarlo y esto nos convierte en testigos de su amor a todos los humanos, especialmente de los pobres y excluidos.  Sólo quien está enamorado convence. A quien ama a Jesús le sobran formas de evangelizar, a quien no lo ama, le sobran pretextos para no evangelizar. 

2. La conversión.  Jesús ha venido a salvar lo que estaba perdido, a transformar la situación de pecado en la que vivimos como pueblo. La conversión consiste en dejarnos transformar en hombres y mujeres nuevos. La conversión es un cambio profundo de la mente y del corazón. El que se convierte se da cuenta de que algo debe cambiar en su vida, y se decide a cambiarlo. Esa vuelta a Dios, que es fruto del amor, incluirá también una nueva actitud hacia el prójimo, que también ha de ser amado. Quien tiene los ojos y el corazón limpios no puede sino invitar a otros al encuentro con Jesús. 
La conversión tiene una dimensión personal pero también social,  porque lleva a tomar conciencia de la situación de muchos hermanos y hermanas – la mayoría – que viven con la dignidad pisoteada, porque se les ha privado de lo más necesario para vivir dignamente, y a comprometerse a transformar la realidad de injusticia que los hace víctimas. Quien ha decidido a acercarse a Jesús, descubre en los pobres su rostro sufriente  y escucha los gritos de Dios que invita a trabajar por la liberación de los oprimidos, a dar vista a los ciegos, a liberar de las cadenas que privan de la paz y felicidad verdaderas y a anunciar especialmente a los pobres el año de gracia del Señor. Sólo quien ama a Jesús, toma en serio las palabras: “Tuve hambre, y me dieron de comer, tuve sed, y me dieron de beber, era un extraño, y me hospedaron, estaba desnudo y me vistieron; enfermo, y me visitaron; en la cárcel y fueron a verme “ (Mt 25, 35-36). 
“Basta recorrer las Escrituras – dice el Papa Francisco -para descubrir cómo el Padre bueno quiere escuchar el clamor de los pobres…y se muestra solícito con sus necesidades… nosotros somos instrumentos de Dios para escuchar al pobre” (Evg 187).  “En este marco se comprende el pedido de Jesús a sus discípulos: ‘Denles ustedes de comer’(Mc 6,37)” (Evg 188). El discípulo/a se siente urgido a escuchar a los más pobres de la tierra, que son pueblos enteros.  
La solidaridad es fruto del encuentro con Jesús y consiste en reconoce la función social de los bienes de la tierra; ayudar al pobre no es darle caridades, sino devolverle lo que le corresponde. 

3. El gusto de ser Pueblo de Dios.  Dios no ha querido salvarnos individualmente, sin relación con los demás, sino en comunidad, en pueblo.  Este pueblo es llamado a dar testimonio ante los demás del estilo de vida que Dios quiere para todos.  Ser pueblo de Dios es ser pueblo según Dios.  En él todos tenemos la misma dignidad y en él se nos dan los carismas que necesitamos para servir, para darnos a los demás. No podemos ser de Dios si nos apartamos de la gente, si queremos vivir sin tomar en cuenta los gozos y las esperanzas de los hombres y mujeres especialmente de los pobres. El discípulo/a misionero/a tiene los ojos puestos en el cielo y los pies sobre la tierra, tiene sus raíces en el pueblo. 
El sentirse pueblo de Dios no lleva a considerar a los demás excluidos del amor de Dios, a sentirse exclusivos, sólo incluyendo a todos se experimenta una alegría profunda.  Jesús mismo va delante de nosotros, él no tuvo como algo codiciable el ser igual a Dios, al contrario se despojó de su grandeza y se hizo semejante a los humanos, se humilló a sí mismo tomando nuestra condición pecadora, haciéndose en todo semejante a nosotros menos en el pecado. El misterio de la encarnación no consiste únicamente en tomar la carne del seno de la Virgen, sino ser parte de su pueblo, tomando su cultura, su religión, sus tradiciones.  El por opción se acercó a su pueblo pobre, por eso lo vemos curando a los enfermos, perdonando a los pecadores, consolando a los tristes. “La entrega de Jesús en la cruz no es sino la culminación de este estilo que marcó toda su existencia” (Evg 269).
Este gozo de sentirse parte del pueblo, de amar al pueblo, motiva para sentir propios los dolores y alegrías del pueblo y esforzarse en luchar por lograr el bien común y a trabajar por la preservación de la vida de todos, especialmente de los pobres. La opción por los pobres es también la expresión de esta conciencia de ser pueblo. No se trata de una elección entre otras opciones, sino de una actitud necesaria en la vida de los seguidores de Jesús. 
4.- LAS FUENTES DE LA ESPIRITUALIDAD.

Cuando vamos por el campo hierba verde, plantas y árboles deducimos que ahí hay agua, aunque no la veamos y decimos esa agua tiene fuentes de donde procede.  Así sucede con la espiritualidad, cuando hay alguien que tiene un seguimiento fiel y perseverante a Jesús lo notamos por sus obras de servicio, y entonces decimos: esta persona tiene espiritualidad, y la nutre de fuentes de las que saca fuerzas para mantenerla.  Quien no recurre a esas fuentes, pronto experimenta que sus ganas de trabajar por el Reino se le acaban.  Algunas fuentes de espiritualidad son: 

La escucha de la Palabra de Dios.  El Concilio Vat. II en la Constitución de la Palabra de Dios, dice: “En los Libros sagrados, el Padre, que está en el cielo, sale amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con ellos. Y es tan grande el poder y la fuerza de la palabra de Dios, que constituye sustento y vigor de la Iglesia, firmeza de fe para sus hijos, alimento del alma, fuente limpia  y perene de vida espiritual” (DV 21).  Es por esto que uno de las preocupaciones del Concilio fue poner la Biblia en las manos del pueblo.  San Jerónimo decía que quien no conoce las Escrituras no conoce a Cristo. En la Palabra de Dios el creyente encuentra palabras de consujelo en los momentos de tristeza, de fortaleza en las persecuciones, palabras para poder enseñar, corregir como dice san Pablo: “Toda Escritura ha sido inspirada por Dios, y es útil para enseñar, para persuadir, para corregir, para educar en la rectitud, a fin de que el creyente en Dios sea perfecto y esté preparado para hacer el bien (2Tim 3,16-17). Pero no hay que tomarla al pie de la letra, se debe tener en cuenta el contexto en el que se escribió y la situación en la que se vive para poder encontrar el mensaje que Dios quiere dar.  Además hay que vivirla y comunicarla a los demás. San Agustín decía: “Medita lo que lees, vive lo que meditas, comunica lo que vives”.  La Palabra de Dios debe estar en el corazón de la comunidad y de la vida personal. 
La Eucaristía.  Es el banquete en el que participan los hijos en hijas de Dios.  Es el Sacramento de la unidad y el  misterio de la solidaridad.  Participar en el Misterio Pascual de Jesús es fundamental para la comunidad; “una comunidad que no celebra la muerte y resurrección de Jesús, su misterio pascual, no es Iglesia de Jesús”, decía Mons. Luis Fernández de Vittoria, Brasil. La celebración puede ser de la Palabra y de la Eucaristía.  El pueblo de Dios tiene derecho a celebrar la Eucaristía, si no hay sacerdote, se tiene que buscar un nuevo estilo de presbítero y una formación menos doctrinal y más vivencial. 
Entre la Iglesia y la Eucaristía hay una relación vital, la Iglesia hace la Eucaristía- la celebra – y la Eucaristía hace la Iglesia.  Ambos son el cuerpo de Cristo: la Iglesia es el cuerpo comunitario y la Eucaristía, el cuerpo sacramental. San Pablo dice: “ El cáliz de bendición que bendecimos, ¿no es acaso participación de la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es acaso participación del cuerpo de Cristo? Pues si el pan es uno solo y todos compartimos ese único pan, todos formamos una solo cuerpo” (1Cor 10,16-17)
La comunidad. La misma vida en comunidad es fuente de espiritualidad.  La manifestación de esta unidad es la asamblea y el consejo comunitarios, lo mismo las acciones evangelizadoras que realiza la comunidad. Vivir en comunidad es participar de la vida de la Iglesia, que vive entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios, de sus luchas, de sus dolores y de sus alegrías, esto fortalece  la espiritualidad.

  La Iglesia en las casas, de las que las Cebs. toman su inspiración, es un modelo de Iglesia comunión, ella es sacramento de unidad y en ella se expresa la Trinidad.  

El servicio a los pobres. Los pobres tienen un lugar privilegiado en el corazón de Dios,  por tanto, deben tenerlo también en el corazón del discípulo/a. Por lo que la opción por los pobres es una opción de fe. Los motivos que tenemos para amar a los pobres no son principalmente humanos, sino evangélicos.  Es la opción que Dios ha manifestado desde el elegir a Abraham como Padre de su pueblo.  Dios eligió a un pueblo de esclavos para liberarlo y hacerlo libre, con el fin de ser fermento de justicia en igualdad entre los pueblos de la tierra. Jesús mostró un grande amor a los pobres, los escuchaba, se compadecía de sus sufrimientos, convivía con ellos, los aliviaba de sus dolores. El signo de su misión mesiánica fue: “Vayan y cuenten a Juan lo que han visto y oído; los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia la buena noticia” (Mt 11,4-5). La presentación que Lucas hace de la misión de Jesús la toma del profeta Isaías: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la buena nueva; me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos, a dar vista a los ciegos, a liberar a los oprimidos y a proclamar el año de gracia del Señor” (Lc 4,18-19). La opción por los pobres es parte integrante de la fe cristológica. 
El Papa Francisco dice: “Nuestro compromiso no consiste exclusivamente en acciones o en programas de promoción y asistencia; lo que el Espíritu moviliza no es un desborde activista, sino ante todo una atención puesta en el otro ‘considerándolo como uno mismo” (EvG 199).  Esto lleva a transformar las causas estructurales de la pobreza, y ya no puede esperar.  Este sistema que idolatra el dinero, mata, arranca la vida a millones de pobres en el mundo.  
CONCLUSIÓN. 


La espiritualidad del seguimiento de Jesús está fundada en la esperanza.  Sabiendo que Cristo resucitó, no podemos decir que no se puede cambiar nada.  Cristo ha triunfado en su resurrección sobre el pecado y sobre la muerte, y nos envía su Espíritu para que tengamos la fuerza necesaria para colaborar en la creación de un mundo nuevo donde reine la paz y la justicia.  Ahí donde muchos piensan que todo ha acabado, se levanta una situación nueva, en la que gente nueva cambia las estructuras de desigualdad. 
La esperanza se manifiesta en la perseverancia en el trabajo pastoral, a pesar de las dificultades y obstáculos.  Esta esperanza se en expresa en la oración perseverante y comprometida. “Desde el punto de vista de la evangelización, no surgen ni las propuestas místicas sin un fuerte compromiso social y misionero, ni los discursos y praxis sociales o pastorales in una espiritualidad que transforme el corazón y las estructuras (Evg 262). Esta espiritualidad debe penetrar todos los compromisos que tomemos en este Encuentro nacional de las Cebs.

